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Modelos de patio en las granjas para la gran explotación. Di-
vulgación de los ejemplos extranjeros en la publicística agro
nómica española. 14. "Plano de una granja inglesa según los
principios del general Bentham" (A.ECHARRY, "La casa de labor
y las construcciones rurales", Gaceta Agrícola dal Ministerio
de Fomento, VI, 1878). 15. "Plano de una granja inglesa de pe-
rímetro octogonal, según el sistema recomendado por la ofici-
na de agricultura de Londres, en fines del siglo XVIII", (ibid).
16. "Plano general de la granja de los Merchines" (Francia)
(Ibid). 17. "Plano de la granja de Britania" (ibid, VII, 1B78).
18. "Plano de la granja da Vincennes", (Ibid). 19. Modela de
granja en patio (C.BODHIGAÑEZ, M.LOPEZ MARTINEZ, voz "granja",
Diccionario enciclopédico de Agricultura, ganadería e indus-
trias rurales, II, 1386)
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Esquemas de patio en las medianas y pequeñas explotaciones.

20. "Plano de una granja de mediana explotación" (A.ECHARRY,

op.cit.). 21. Pequeña explotación (C.RODRIGUEZ, M.LOPEZ MAR-

TINEZ, voz "Granja...", op.cit.). 22. Un fracasada proyecto

colonizador con pequeñas explotaciones a base de "loterías a-

grlcolas", propuesto más tarde como modelo edificatoria en la

publicistica agronómica (A.G.M.A., Fondos s.XIX, lag. 6-25,

1858). 23. Esquemas de reunión de las construcciones rurales

de la granja y preferencia por las agrupaciones en patio cer-

rado (C.RODRIGAÑEZ, M.LOPEZ MARTINEZ, VOZ "arquitectura ru-

ral1*, DICCIONARIO..., op.cit.). Modelos ingleses en patios

fraccionados, aludidas generalmente en el caso de las explo-

taciones pecuarias. 24. "Plano de una granja inglesa (tipo o

ficial) (A.ECHARRY, op.cit.)- 25. "Plano de una granja ingle
sa, de mediana explotación, según Sanderson" (ibid.). 27.

"Plano de Flemish-Farm, dominio real de Windsor" (Ibid.). 28.
Establecimiento de industria rural (El Fomento.de España, n8

9, mar. 1865).
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Dependencias pecuarias. 28. Construcción da un gallinero.
(O.NAVARRO SOLER, "Corrales y parques para gallinas", Gace~
ta Agrícola del Ministerio de Fomento, III, 1876). 29,X.
Plano y perspectiva de corrales-gallinero (ibid.). 31. Pla-
no y seccidn de "granja an rotonda octogonal" (A.ECHAHRY, op,
cit.). 32. Plano y alzado de una gran vaqueriza (ibid.)
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El tratado da Bayer y Bosch. 33-36. La casa rural tradicio-

nal da las regiones españolas -"la casería rural"-; ejemplos
de Cataluña (33,36), Levante (35) y Balearas (34). 37. Discu
sión sobre las formas de reunión de las construcciones rura-
les en las "colonias agrícolas" (j.3ayer y Bosch, Construc-
giones e industrias rurales, 1889-1B9C)
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II. (1890 - 1930)

"Únicamente interesando en la tierra al agricultor, puede és-
te ver despertar en su ánimo todos los sentimientos da nobleza de
alma, de serenidad de espíritu, de amor al trabajo y de persisten-
cia en la estabilidad y orden social, que la posesión de un trozo
de tierra despierta en quien antes viviera sin reflexionar ni dis-
currir, a merced del embate de una predicación disolvente o de una
exaltación virulenta"

Vizconde de Eza, 1919.

"Cuando las circunstancias no permitan que el jornalero pueda
obtener ni aún un pequeño lote de tierra (aliotement) en propiedad
o en arrendamiento forzoso impuesta al dueño, resta todavía el me-
dio de que puedan llegar a sar propietarios de una modesta e higijô
nica vivienda, quedando así adscrito por semejante vínculo a la re
serva del ejército del orden, como decía Thiers"

Diego Pazos, 1908.
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Capítulo tercero

LA COLONIA AGRICOLA COMO LABORATORIO SOCIAL AGRARIO (1693-1929)

A finales del sigio XIX y principios del XX se obser-»-

va una cierta alteración en el discurso agrario, una quiebra de

significados que afecta a las nociones de colonización o de co-

lonia agrícola. Se puede afirmar con propiedad que en los años

que cierran el siglo pasada el discurso de la colonización agra_

ria ha terminada un ciclo para comenzar una nueva etapa.

Ciertamente, los cambios operados no se deben a la me

ra aparición de nuevas nociones teóricas o a puras invenciones

de técnicas o de políticas diferentes. Las ideas tuvieron indu-

dablemente su importancia, pero quizás nunca cono entonces la

coyuntura histórica estimuló tanto la conciencia de Ion agrarias

tas y las propuestas de reformadores o técnicos. Y la coyuntura

histórica de estos años que consideramos es una coyuntura de

crisis, una crisis profunda que permanece más o menos latente

hasta el estallido definitiva del conflicto civil (l). Crisis

en primer lugar del sector agrícola; algunos historiadores han

establecida aproximadamente la magnitud y las causas del fenóme

no. Aunque no hubo un comportamiento económico homogéneo de to-

das las producciones agrarias -véase la expansión vinícola del

fin de siglo- desde la década de los SC la "vía agraria del ca-

pitalismo español" quedó gravemente afectada. Acabadas las dèca

das de elevados beneficias y altos precios de los cereales, re£

dimientas y precios descienden , tanta por causas internas a

la estructura del sector como por la co-
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yuntura mundial; similar consideración es oportuna en lo que hace referen-

cia a la evolución de la cabana. La agricultura dejó de ser aquel sector

en expansión constante de las décadas centrales de siglo para entrar en un

profundo estancamiento que afectó tanto a la pequeña como a la gran expida

clan,da la que sólo, se-pudo recuperar lentamaritu - (2) . La cr± - •

sis, que no ha de explicarse- como señala Fontana; por razones meramente

coyunturales, puso más al descubierta las consecuencias de la forma en la

que se produjo el paso de la agricultura señorial a la comercializada;ori-

ginando de forma todavía más aguda el expolio y la expulsión de la tierra

de gran número de campesinos. Emigrar o buscar trabajos cada vez más tempo

rales fue la alternativa que se presentó a gran número de pequeños campesi1

nos y jornaleros que, al no ser absorbidos por el sector industrial, plan-

tearon una situación de conflicto potencial prácticamente hasta la guerra

civil. Desde los motines y revueltas de los años eo,la gran masa ds obrero!

eventuales contes taron el sistema de destaja, las condiciones de trabajo

en los cortijos, la violencia de los capataces, reivindicaran el derecha

al reparto de los grandes cortijos, desatándose las bien conocidas oleadas

de huelgas, ocupaciones de fincas y atentados , que se prolongan hasta

bien entrada el siglo XX.(3)

La grave situación económica y social terminó par afectar al propio

andamiaje del sistema c^novista, replanteando todo el soparte teórica del

pensamiento liberal. El auge de los diversos reformismes sociales y rege-,

neracionismas hunde sus raleas, en buena parte, en la puesta en cuestión

de un modela de desarrollo agraria escasamente discutido hasta entonces.

Es el ejemplo de los Morst, Costa, Monedero, Aznar o del vizconde de Eza,

por citar sólo algunas figuras r« levantas íel reforrisr.o agrario. Desde à

final del siglo el pensamiento reformista, y en particular el catolicismo

social, entra a ocupar una plaza importante en el discurso agrario de la é'

poca, hegemonizando las propuestas estatales sobre colonización casi has»

la culminación del primer tercio de siglo (C j.
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1- Parcelar y colonizar. La explotación agricola y el sentido de la coloni-

zación agraria en el primer tercio de siglo

Uesde el cambio de siglo el significado general de la colonización

va asociada al de la reforma agraria, ya sea ésta de objetivos bien técni-

cos o bien sociales (5}. La instalación de colonias agrícolas en la segunda

mitad del s. XIX fue, a pesar de sus modestos resultadas, la ocupación -en

algunos casos con grandes explotaciones, relativamente avanzadas para su

tiempo- de los suelos libres donde el asentamiento de nueva población debe-

ría hacer productiva la tierra; colonizar era,todavía, ocupar la tierra,

roturar, dejando asentarse "libremente" a las formas de propiedad.Oesde la

crisis del fin de siglo son las mismas formas de propiedad y la estructura

da la agricultura lo que se pone en el primer plano del debate. Colonizar

deja de tener el sentida de la propia historia, como ocurrió con la colo-

nia agrícola en la fase expansiva del capitalismo agraria, para volverse

contra la estructura agraria heredada y reformarla. Colonizar deja de ser

solo ocupar suelos desamortizados, prados y yermas incultos, adoptando las

formas de propiedad que se impongan a través de la libre concurrencia, pa-

ra proponer formas de propiedad -intermedias , para parcelar, ya sea el

suelo virgen, ya la gran propiedad, —a través de la dotación de

pequeñas propiedades o de la "parcelación automática" que supone el

regadío.

Uesde finales del siglo XIX ' comienzan a afirmarse dos tendencias en

las políticas de colonización que aparecen claramente definidas a finales

de los años £0. Una, de carácter más técnico-productivo, es la que se rela-

ciona con la política hidráulica costiana y que entiende que la puesta
sn regadío de nuevas tierras aumenta a su vez la población ocupada, parce-

ls (coloniza) el suelo, provocando así un aumenta del rendimiento de las

áreas afectadas; es la línea que desde Costa, los congresos de niegas y las

'Confederaciones hidrográficas está en la base de la llamada colonización
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integral.de Obras de Pu.es.ta en Riego (O.P.E.R.). La otra linea, di

orientación más social y reformadora, ve la parcelación de la tierra como

un episodio estabilizador en zonas agrarias socialmente conflictives. El

primer tipo de colonización tomará un carácter más técnico,pues al propo-

nerse como objetivo prioritario el "producir más" insistió en instrumentos

como el riego, la política de infraestructuras, el aprovechamiento integre

de recursos, etc., como medias privilegiados para conseguir dicho objetiva,

planteándose más secundariamente el tema de la parcelación y . la reforma

de la estructura de la propiedad. Desde el lado político-social,el otro

tipo de colonización buscará sobre todo en la dotación de propiedad y en

la introducción de otros dispositivos de reforma los medias para conseguii

su objetiva estabilizador, siendo más secundario el objetivo tècnico-prodi

tivo; es la línea ensayada por la Junta Central de Colonización y Repobla-

ción Interior (JCCRl), seguida con medios distintos por Acción Social A-

graria en la Dictadura y que, de forma más radical, ampliará en 1932 el

Instituto de Reforma Agraria (IRA) republicano cuando quizá era demasiad'

tarde (las ansias de parcelación por parte de los jornaleros se habían He-

cho tan generalizadas que terminaron por poner en cuestión el mismo dere-

cho de propiedad situando en primer término la cuestión del reparto de 1°!

latifundios). Qentro de cada línea -la técnica y la social-observaríamos

dinámica de acercamiento progresivo, una mutue convergencia en torno a

193Ú. En la primera de ellas, la experiencia de OPER fue en buena medí-

,da (.5). la maduración de una serie de propuestas que en el §enO

de los congresos de Riegos y Confederaciones habían planteada la parcela-

ción en regadía y la instalación de colonos como medio de asentar el ma-

yor número de unidades de producción: "parcelar más para producir más"•

En el caso de la política de colonización interior se puede contemplar, cC

mo veremos, la misma evolución en sentido inverso: "producir más para Par
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celar más", esto es, colonizar a ser posible en zonas de regadía donde las

unidades de explotación se multiplican contribuyendo asi a asentar el mayor

número de familias de pequeños propietarios.

Esta interpretación general de los nuevos significados de la coloni-

zación como empresa parceladora tiene sentido desde una contemplación más

global de la evolución de la explotación agrícola en el s. XX. Es solamente

a partir del momento en el que la gran explotación muy capitalizada toma la

cabeza indiscutible de la estructura agraria española, desde que no se dis-

cute su manera de producir, su propia legitimidad, o desde que ya no se pieri

sa en formas de explotación o propiedad intermedias, que la colonización en

tanto parcelación "deja de tener sentido" como política agraria. Como expli

caba José Mallart, uno de los primeros tayloristas agrarios, en los arios

30, "no hay necesidad de hacer parcelamientos. Más bien éstos son perjudicia

les para una organización de la explotación agrícola sobre bases científi-

cas. Los grandes predios se prestan generalmente mejor para la introducción

ds la maquinaria agrícola, para hacer instalaciones agrícolas apropiadas,

Para distribuir los cultivos, especializar las funciones, coordinar las ac-

tividades, dirigir la explotación según planes científicamente elaborados"

I"?). Como es sabido, no es hasta mediados de los 60 cuando pueden darse por

terminadas las actuaciones colonizadoras. No es hasta entonces cuando se con

solida también definitivamente una agricultura capitalista con las caracte-

rísticas que la evolución general histórico-económica atribuye a dicho sec-

tor productivo (8). Es entonces cuando la agricultura pasa de ser un sec-

tor exoortador neto de mano de obra y capitales a otros sectores , para con-

vertirse en un sector más subsidiario del ritmo económica -aunque con una
estructura cada vez más asimilable a la del sector industrial. La falta de

brazos en la agricultura, producto de una emigración masiva hacia la indus-

tria y los servicias de las ciudades en los años 50 y, sobre todo--, 60, po-

tenció la progresiva mecanización de las explotaciones y la redefinición

6̂ una estructura agraria en la que la gran propiedad muy capitalizada
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pasa a ocupar la punta avanzada de la empresa agrícola. La pequeña propie-

dad tiende, por otro lado, a desaparecer, caso de no reconvertirse en ex-

plotación familiar capitalizada de tamaño medio y entrar de lleno, si quie

re sobrevivir, en la lógica de la agroindustria .. Es entonces cuando

se puede hablar de una definitiva asimilación de la logica del sector a-

grícola a la del industrial y cuando podemos detectar masivamente el fi-

nal del estadio "manufacturero" de la explotación agraria. No obstante, lai

condiciones económicas de la gran exolotación agricola diferian grandemen-

te antes y después de la guerra. Fue en los anos ¿+ü cuando la política de

precias agrarios y los bajos salarios llevarien a una gran intensificación

del cultivo directo en las grandes fincas, terminando con el cultiva parce

lado que era observable en muchas fincas de los anos 3ü (g ).

Visto, muy esquemáticamente, el proceso de evolución seguida por la

agricultura ¿qué sentida económica tendría la colonización.. en tanto parce

laciónsn laépoca que nos ocupa?. Desechando por excesivamente simple la te

sis que consideraría cualquier episodio parcelador como una contribución

al atraso de las relaciones de producción en el campo, es decir, como ac-

tuación destinada a diferir la introducción de relaciones capitalistas en

la explotación agraria, hay que convenir, como señalaba el propio Mallart,

que la colonización es ventajosa económicamente en tanto que "qracias al

parcelamiento y distribución, muchos terrenos que permanecen incultos se

ponen en explotación; de esta manera, prosigue („".allart, la tierra ha entra

do en una mayor productividad (...). En una sociedad donde hay muchos ho"-

bres ávidos de trabajo y de participación en el disfrute de la riqueza, n°

se admite ya que queden riquezas a medio explotar y no se dé emoleo debi-

do a las fuerzas humanas disponibles" (lo). Martínez Aliar, y Naredo, Su"13

si y Ruíz-Maya han señalado cómo la práctica corriente de parcelar e insta

lar colonos y aparceros en las grandes fincas de los años 20 y 20, denota'

ba claramente una mentalidad rentabilista por parte de los grandes nropi6'

tarios andaluces, resultando plenamente justificada por motivos de estric'
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ta rentabilidad económica. El propio Martinez Aliar señala al vizconde de

tza, que fue -como veremos más adelante- el personaje clave de la J.C.C.H.I.,

como uno de los teóricas del sistema (11 ) . Colonizar, parcelar, adquiriría

pues pleno sentido económica como actuación estatal o patronal destinada

transitoriamente a producir mayares beneficios de la tierra, hasta la defi-

nitiva consolidación de un sector agrícola " moderno -,' hasta que la absor-

ción de la (nano de obra agrícola por la industria obligue a la gran explota-

ción -falta de brazos y con costes salariales cada vez más altos- a encarta

narse por la vía de la mecanización, o hasta que el Estada -dentro de su po_

litica economica general- considere que el sector industrial absorbe ya la

suficiente mano de obra "sobrante" en el campo.

Por otra parte, a nivel interno de la explotación, se detectan cam-

bios importantes en la organización del trabaja hacia las añas SU y cu,cuan

do ya la gran hacienda utiliza masivamente la maquinaria y la disciplina

laboral adapta formas más próximas a las de la organización científica

del trabaja . El empresario dejará de controlar el proceso de trabajo a tra-

vés de formas de coacción y vigilancia permanente para tender a emplear

técnicas más modernas de administración; tenderá a utilizar menos el siste-

ma de destajo para ser la propia máquina y el ritmo de producción los que

vehiculen más el comportamiento obrero en el trabajo 1,12). Es precisa seña-

lar aquí también que las grandes fincas de los años 4Q se desenvolvieron

en condiciones distintas a las anteriores a la guerra. La solución del con-

flicto civil llevó consigo la supresión de las organizaciones obreras y la

represión del proletariado agrícola, terminando can la agitación y el eli—

fia de contestación obrera permanente del primer tercio de siglo. Hasta los

años 40, colonizar, repartir lotes de propiedad o colonato al jornalero,

constituyó un elementa de fijación, de control del obrera eventual fuera de

la explotación, como estrategia de explotación camuflada del trabajo ásala—

riatío. Dicha estrategia, ampliamente documentada en los latifundios del Sur„.

cuando la situación llegaba a su punto más conflictiva y que también se a—
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plico en otras áreas geográficas, fue la base de la política de coloniza-

ción estatal en los anos que analizaremos a continuación (13). Colonizar

significó,aquí,estabilizar y fijar a la población trabajadora al espacio,

potenciando el orden fuera del tiempo de trabajo. Recordemos que esta si-

tuación se planteó en el campo con mucha mayor gravedad ya que las propias

características de la organización del trabaja agrícola se basaban en una

utilización predominante de mano de obra eventual, inestable por defini-

ción. Colonizar, como estrategia estatal, significó, en esta acepción más

política, parcelar y "crear muchos pequeñas propietarios": colonizar, co-

mo señalaba Beverino Aznar, para crear "una amplia democracia rural" qus

potenciando "una clase media diera mayor estabilidad al país", colonizar

"sobre todo como reforma pacificante y anturevolucionaria" (.14).

La gran explotación no parees pasar durante el primer tercio de sigle

de un estadio atrasada, si se exceptúa el caso de algunas haciendas .

Implantar la maquinaria no fue un objetivo sencillo. El trabajador en pa-

ro estacional incluía claramente en su programa reivindicativo tanto la 1;

cha contra la coacción del manijera o contra el destajo agotador como la

expresa oposición a la utilización de maquinaria en las labores de siem-

bra y recolección. £1 sabotaje dificulta en muchos momentos dicha utiliz3'

ción; en otros, la propia contabilidad agrícola del empresario desaconse-

jó su uso, al interesarle en época de salarias bajos un aprovechamiento &

tensivo de la finca. £n determinadas condiciones, la cesión de ciertos cu¡

tivos a pequeños arrendatarias y aparceros garantizó, como hemos visto, la

rentabilidad de tales orácticas al permitir al propietario un uso más i11*

tensivo, disciplinado y barato de la mano de obra. Tal utilización era fel

tabla r,o sólo desoe la más estricta economía sino también de?« de punto de

vista del mantenimiento del orden, pero a su vez la parcelación de q

explotaciones dificultaba la introducción de maquinaria, contriouyendo

a diferir el proceso de modernización de la explotación.

En resumen, al menos hasta los años 20-30, presenciamos en las
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de gran propiedad este círculo vicioso propio de una agricultura técnicameri

te atrasada. Pero además, son precisamente estas características de la ex-

plotación las que a su vez ponían en jaque la legitimidad de la propiedad,

la existencia misma de la figura del propietario. Juan Martínez Alier lo ha

expresada claramente: "los latifundistas han tenido dificultades mayores

que los industriales en legitimar su propia existencia debido a las carac-

terísticas técnicas de una agricultura poco mecanizada todavía, en la que

los trabajadores agrícolas hubieran podido hacerse cargo de la tierra con

suma facilidad" . En esta situación estancada, de "hambres sin tierra

y tierra sin hombres", de conflicto y movilización campesina más o menos

generalizada y de reivindicación del reparto (.15), junto a ciertas estrategias

patronales de parcelado«- intermitente se alineó una intervención estatal

que no sólo debía garantizar el orden en los campos a través del uso de la

guardia civil (.que fue sin duda la práctica más utilizada), sino interve-

nir parcelando, colonizando y creando nuevos dispositivos que "moraliza-

sen" al jornalero. Propiedad, familia y cooperación van a ser los tres e-

jes de esa nueva estrategia, y la colonia agrícola el dispositivo que, reu

niendo esos tres principios, será ensayado como nuevo modelo de organiza-

ción social.

2. La colonizacióninteriorcomo política dereforma social. La actuación

de la J.C.C.R.I.

En los años que estudiamos, hay una línea colonizadora que nos va

a interesar . La colonización en su acepción más política ocupa el grue-

so de las actuaciones directamente estatales hasta mediados los años 2üj
s°n los años de la reforma en la colonización,"del interés más marcada en

incidir a través de las colonias agrícolas en objetivos político-sociales.

la aparición de la Junta Central de Colonización y Repoblación inte-
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rior asistimos a la consolidación de un concepto colonizador dis tinto, esto

es, el de la colonización como política social agraria en la que el crite-

rio poblacionista del s. XVIII y su renovada versión liberal de la 2? mi-

tad del XIX son sustituidos por esta nueva acepción, señalándose-claramen-

te la capa social a la que va dirigido, -el jornalera asalariado-,

Nicolás Grtega ha hecho ya una primera aproximación a la labor de

la J.C.C.H.I., observando con justeza las causas de su fundación: efecti-

vamente, fue la agitación campesina de principios de siglo la que estuvo

en la base tanto de la fundación y de los primeros traöajos del Instituto

de Reformas Sociales (.I.B.S.) como del nacimiento de la propia Junta {IBÍ-

Al igual que los sucesos relacionados con la taano Negra y las consiguien-

tes agitaciones campesinas aceleran la fundación de la Comisión de Refor-

mas Sociales en 1883, los sucesos de Jerez de 1S02 son el más directo pre-

cedente de su director sucesor, el I.fl.S., que en 1SU4, publicará una into

resante Memoria acerca del problema agrario en el mediodía de Espada (17

Por Real Decreto de lü de Octubre de 19ÍJ7 fue nombrada la Junta Central

de Colonización y Repoblación Interior, que ya en su composición origin^

manifiesta estas relaciones estrechas con el I.R.3.: die los doce represen1

tantes que la componen, dos son directamente designadas por dicho organi?1

mo,' Interesa f i jar. la atención en uno de ellos, el vizconde de Eza.

- . - ' " '• Eza, que fue el sucesor de Mzcárate al

frente del Instituto, participó en la Junta como vocal del mismo hasta I5'

siendo en 1919 -en pleno trienio bolchevique - el aresidente de la e«*'

Srs comisión enviada a informar del oroblema agrario en la provincia de

Córdoba . -. "Gran terrateniente de la derecha, da excepcional competen'

eia", como lo denominaba su amigo Geverino Aznar , publicista incan?3

ble rccre el proolema agrario andaluz , fue une 2s ios principales &

pagadores del movimiento cooperativista agrario católico casi desde sus i'

nicios . y una de las figuras más relevantes del catolicismo social &

grario, como lo atestigua su labor de consejero del Sanco León XIII des#
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su fundación hasta bien entrada la década de los 2L. Su papel en la Junta,

que es lo que aquí interesa, es decisiva. Fue directo inspirador de la Ley

de 1907 , (era-entonces Director General de Agricultura) y continuó an la

Junta como vocal especializado en cuestiones directivas y de cooperativis-

mo hasta 1915—16 , año en que es designado de nuevo Director General

de Agricultura y, como tal, vocal del organismo. En 1917-18 es presidente

de la Junta en su calidad de Ministro de Fomento, continuando como vocal

hasta 1921̂ siendo de nuevo presidente en 1924 hasta su disolución dos años

más tarde. No solamente va a ser el promotor de todos los proyectos de ley

de colonización, sino que su figura es fundamental en cuanto a su conti-

nuidad en las tareas directivas del organismo. En la persona del vizconde

de Eza confluyen las facetas del especialista en temas colonizadores, del

político de las altas esferas, del pensador del catolicismo social dedica-

do a temas agrarios, y del gran propietario reformista. En su persona y

en su pensamiento se condensa el espíritu de actuación de la Junta y de

su evolución histórica hasta 1S2Ö (18).

A través de la Junta el Estado abandona la política liberal de fo-

mento- " en la colonización, adoptando una postura más decididamente inter-

vencionista en los problemas agrarios. El espíritu de la Ley de 19Ü7 que

Patrocina el ministra conservador González Besada,.está inequívocamente en

la linea de otros proyectos de colonización europeos de finales de siglo,

fundamentalmente en la de las leyes prusianas de colonización interior.

£1 objetivo es esencialmente eolítico. Favorecer la formación de colonias

fricólas "asentando los cimientas sadré los que ha de surgir una clase

numerosa de pequeños propietarios es la solución cor excelencia, el reme-

do específico que conviene aplicar "para contrarrestar la despoblación y
el impulso socialista" . "Reconstruir una clase de pequeños cultivado-

res, unidos por estrechos vínculos a la tierra'} es el medio para convertir
al jornalera eventual "fácil presa de los elementas revolucionarios**,.,, en un
firme apoyo del orden social . El fin de la ley, declaraba explícita-
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mente la memoria, "consiste en arraigar sólidamente a la clase da la democr

eia rural, mediante la repoblación de nuestro territorio, de manera que la

pequeñas explotaciones constituyan la masa del ejército conquistador (..,

y todo remedio que tienda a mejorar la situación de la clase proletaria a-

grícola, que aspire a unir ésta con fuertes lazos a la tierra mediante la

creación de pequeños propietarios, reportará al propio tiempo e indirecta-

mente considerables beneficias a los demás dueños de la tierra" (.19). No

ha pasada por alta Ortega la "considerable coincidencia" de estas estrate-

gias con las del catolicismo social agrario ds "crear muchas pequeños pro-

pietarias", como tendremos ocasión de comorobar más detenidamente (20 ).

Por vez primera se dispone de un organismo específicamente colonizac

con carácter centralizado, encargada de supervisar las difnrentes inicia-

tivas para la instalación de colonias. Algunas Juntas provinciales instai;

das en las zonas más conflictivas (Andalucía occidental, Extremadura, Tol£

do y Ciudad Real) serán las encarnadas de recoger dichas iniciativas y tr¡

mitirlas a la sección central, que supervisa torios los proyectas, seleccit

na las familias aptas para la colonización, establece las bases de funcio-

namiento de la cooperativa, tutela con técnicas enviados expresamente la

marcha de los primeras anos de la colonia y controla, en suma, el régimen

interno de la nueva comunidad instalada; cada plan de instalación de nue^

colonia requiere finalmente la aprobación del Consejo de Ministres. Este'

rácter centralizada contrasta ,. sin embargo con las escasas posibilita'

des reales de actuación del nuevo organismo. En efscto, los terrenos s

los que se podía actuar según ley eran principalmente los montes

de Estado declaradas enajenables (.Art. ?3). Estos montes, coma explicará

más tarde Enrique Alcaraz, (técnico que desde el inicio vivió coma vocal

tedas las vicisitudes de la institución) provenían aa terrenos no compra*

dos en las diversas desamortizaciones y que a su vez na formaban un patri'

manió forestal de cierta importancia (.21). Los suelos declaradas enajena-

bles, de los que na se hizo carga el ministerio de Fomenta par su escaso

valor forestal y pasaron a confiarse al de Hacienda, constituían, como X5
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observó la Junta en su primera circular de Enero de 1906, un patrimonio de

valor ínfimo -caso de haber sido salvados de las roturaciones espontáneas

. Ya desde entonces, la Junta urgió con el reglamento de Ley de 13 de

Marzo del mismo año a poner en juego aquellos otros terrenos, propiedad de

ayuntamientos, a los que la ley aludía de forma más secundaria , y que aho-

ra se constituían en elemento primordial para la instalación de nuevas co-

lonias (22). La ley se proponía con "carácter de ensayo", como repetidamen

te se afirmó, pero los terrenas comunales utilizables para fines coloniza-

dores fueron enrareciéndose cada vez más. Las 326 instancias dirigidas a la

Junta en el primer año y medio de funcionamiento fueron progresivamente

disminuyendo; muchas veces tales instancias no cumplían los requisitos mí-

nimos para ajustarse al reglamento . Es así como, en las memorias de

191Û y 1911—14, las solicitudes experimentaran un brusca descenso, bloque-

ando prácticamente cualquier desarrollo significativo . La ley era

tímida, conservadora por definición, y a la falta de facultades jurídicas

se sumó la escasez de recursos con los que afrontar la instalación de colo-

nias agrícolas, por lo que muy pronto se hicieron patentes los deseos de

-ensanchar sus competencias (23).

Casi desde sus comienzos la Junta se dedicó a ampliar el ámbito de

la ley Sesada, elaborándose cuatro proyectos de colonización entre 1911 y

1921; algunos de ellos han sido ya comentados por foalefakis, por lo que

n° entraremos a explicarlas en detalle, aportando solamente algunos datos

nuevos?útiles para nuestra argumentación (£¿). El primer proyecto de ley

presentada en 1911 par Canalejas, del que Eza fue claro inspirador ,

fue informado en comisión parlamentaria pero no llegó a aprobarse debido

al asesinato de su patrocinador y al cambia de gobierno de 1S12. Las terre-

nas a los que ahora alcanzaba la nueva ley para su colonización directa qu£

oaban notablemente ampliadas: podía disponerse de todas las tierras comuna-

les y no sólo de las baldías, estando facultada la Junta para recibir fon-

con los que acceder a las fincas privadas que libremente se ofertasen.
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Pero la novedad más importante sin duda era que la Junta podía expropiar

forzosamente los suelos privados situadas "en zanas irrigadas por obras hi

dráulicas financiadas en todo o en parte por el Estado", declarados de in-

teres general (2S). El proyecto, atenuado en su informe en comisión, fuet

nuevo presentado por el conservador Dato en 1914, pero ni siquiera fue in-

formado. No obstante, la Junta siguió trabajando en nuevos proyectas legi<

lativas can tal de amoliar la ley vigente, "en términos tales que sin vul-

nerar los fundamentos del derecho de propiedad individual, fuese posible

aumentar el número de propietarios" (26}. Estos principios fueron estable-

cidos por Eza cuando rigió el Ministerio de Fomento: la Real Orden de 27

de Agosta de 1917 estableció una serie de criterios fundamentales para una

nueva ley de colonización, que no pudo llevarse a término por la caída de!

Gobierno . pera sirvió de base a la elaboración (y aprooaciónjde un detalla-

dísimo Reglamento y de los proyectos de 1919 y 1921 (27). £n Abril de

1913, Ossario y Gallardo, democristiano, accede al departamento de Fomento,

eligiendo como Director General de Agricultura a ;.,onedero, el máximo repr&

sentante de la Confederación Nacional Católico Agraria (.C.M.C.A.), qua agr;

paba a gran número de sindicatos agrarios bajo el programa del catolicis-

mo social. En el anteproyecto de Ley Agraria que redacta Monederoe ocupar
1

un lugar fundamental las medidas de colonización destinadas a reconstituir

una base de pequeños propietarios en Andalucía, zona que atravesaba por ""

no de sus momentos más conflictives ; precisamente a la provincia*

Córdoba, el área nas conflictiva, había acudido en Enero una comisión del

I.R.S. presidido por tiza, que planteó como solución un nuevo proyecto de

Ley de colonización interior, que será más tarde presentada (.julio 19is)

al Parlamento por el propio Ossorio (28). Este tercer proyecto elaborado

por la Junta no pasará a informe ae la comisión pero en él se contienen

aspectos interesantes. Algunos están en la línea ya marcada en 1911: posi-

bilidad de actuar sn fincas situadas en zonas regables * perteneciente« a
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propietarios no adheridos al correspondiente sindicato de riegos o de

aprovechar en montes del Estado y los pueblos adecuados a su subdivisión en

lotesj-.etc. Otros son más novedosos, como la posibilidad de actuar en fincas

particulares, "abandonadas, incultas o deficientemente explotadas",o en

"lagunas, terrenos pantanosos y susceptibles de saneamiento" también par-

ticulares. Se prevé la transformación de la Junta en Instituto Nacional de

Colonización, encargada de informar, tasar terrenos para la expropiación,

y aprobar los proyectos de instalación de colonias agrícolas, nombrándose

un Comisario por el Instituto con facultades delegadas especialmente para

la obra de colonización en las provincias de Córdoba, Sevilla, Cádiz, Jaén,

Huelva, Càceres y Badajoz. Estas ideas, que quedaron sobre el papel, serán

recogidas más tarde por el nuevo ministro de Trabaja, conde de Lizárrega,

otro católico social, qye ya había sido vocal de la Junta desde sus comien-

zos, y que presenta un nuavo proyecto(lS2l) inspirado, según afirmaba, en

las ideas devanadera y la C.N.r O.A. . üicho proyecto,más ambicio-
/

so que todos sus predecesores, recoge^ todas las ideas del de 1S19, praoo-

niendo - además ̂ la expropiación de los terrenos de particulares que, exce-

diendo las SGCi Ha., estuviesen insuficientemente explotados (29).

Este breve recorrido por las vicisitudes y contenidas de los cuatro

proyectos elaborados por la Junta pone de manifiesto algunas cuestiones que

interesa señalar. En primer lugar, la labor de la Junta no fue en absoluto

inmovilista, como podría deducirse -lo veremos más adelante— de la escasa

repercusión práctica de sus actividades; con la excepción del proyecto geor

gista de Santiago Alba, las "propuestas relativamente avanzadas" (e inclusa

"ambiciosas") de reforma agraria. _de las que ha dado cuenta Malefakis, fue-

Fon en realidad las propuestas de la J.C.C.R.I., y en concreta, las del

vizconde de Eza (30 J. El inmovilismo residía más bien en los órganos legis-

lativos encargados de sancionar las propuestas y de abordar con más decisión

el problema agrario. El propio Eza era consciente de ello cuando, en 1919

afirmaba, refiriéndose a la cuestión agraria: "no es, ciertamente de hoy el
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problema; arranca de lejos, si bien adquiere con los años mayor gravedad,

a la que contribuye no poco el abandono en que se le tiene; porque cuando

se agudiza se hacen informaciones y después se deja todo igual hasta que

surge una nueva crisis" Í3l). En segundo lugar, existe una evidente conex:

entre las propuestas colonizadoras y la ideologia católico social, manifes

tada no sólo por el papel protagonista de Eza en la Junta y de su labor i;

piradora de los sucesivos proyectos, sino también por la participación m

o menos puntual en el debate colonizador de otros distinguidos católicas

sociales, como tenedero, Ossorio o el conde de Lizárraga. Es obvio, final'

mente, cómo las propuestas colonizadoras surgen y se articulan en torno a

las regiones españolas más problemáticas, y en concreto las zonas apraria:

del mediodía, como tendremos ocasión de comprobar más adelante (32 j•

La llegada de la Dictadura de Primo de Rivera orientará la política

agraria en un sentido diferente. Las pretensiones sociales en la coloniza'

cián pasan a un segunda plano y toman a su vez una orientación diferente

. En 1S26 se abolió la Junta,creando en su lugar una Dirección Genera

de Acción Social Agraria (.D.G .A.S .A.) cuyo objetivo era ayudar al funció

namiento de grupos de arrendatarios oue desearan acceder a la propiedad.

Durante tres años la O.G.A.S.A. instaló casi el trióle de campesinos que

la Junta en 18 años de actuación . Dicha estrategia iba dirigida,no o

tante,a pequeñas campesinos de las zonas Centro y Norte; la Dictadura, Pr'

sionada por los católicos sociales, se vio obligada a ceder al menos a a1

gunas de sus pretensiones en las zonas geográficas donde éstos estaban *&

raigados (33). No obstante, las "parcelaciones" de la Dictadura olvidara"

casi por completo las zonas del Sur de España. El carácter de esas parce

laciones era también muy distinto al de las colonias agrícolas de la ̂

ta, pues no existid ninguna inversión en capital fija por concepto de vi'

viendas, edificios comunales u otro tipo de instalaciones a costa del &'

tado . Las 20 colonias agrícolas proyectadas por la Junta eran obvia'

mente muy poco representativas de una actuación estatal decidida. De
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además, 9 quedaron en eétado de proyecto y 3 en estadios muy incompletos

de instalación . Las 18 colonias totalmente acabadas, en las que se asein

taran 1.679 campesinos en 11.243 Ha., eran realmente un saldo bien escaso

de la política llevada a cabo por la Junta. No obstante, la serie sucesiva

de proyectas de ley, las discusiones y publicaciones del citado organismo,

su participación en otras instituciones estatales habían ido formando un

cuerpo teórico sobre la colonización y una "técnica administrativo-coloni_

zadora" que es necesario observar más detenidamente, dada su posterior tras

cendencia (34}.

Hay, en efecto, en los proyectos de la Junta diversas experiencias

interesantes que se inscriben en un sentida evolutivo. La ampliación pre-

vista por los sucesivos proyectos de ley se dirigia, como hemos visto, en el

sentido de afectar más terrenos de cara a la instalación de un número mayor

de pequeños propietarios y ello podía conseguirse,bien mediante la cesión

de tierras por parte de propietarios ,. que parcelasen sus fincas, o bien por

medio de la instalación de colonos en regadío, donde la parcelación es au-

tomática ("el agua disuelve la gran propiedad", decía Aznar). En los dife-

rentes proyectos de ley es evidente este progresivo deseo de conseguir una

auténtica reforma agraria mediante la parcelación de grandes propiedades.

Obviamente, el límite, la palabra clave, era la -expropiación y aunque ya

hemos visto que en los distintos proyectos existe una progresiva intencio-

nalidad de utilizar el instrumento expropiatorio para conseguir instalar

el máximo número de colonos, no obstante, tal instrumento se concebía como

Procedimiento a aplicar sólo en último termina . Antes había que agotar

todas las posibilidades en orden a ocupar las tierras que libremente ofre-

ciesen los grandes oropietarios, ya en fincas de secano, ya en marismas y

2onas pantanosas. La Junta planifica en este sentida la ocupación de algu-

nas grandes cortijos que debidamente parcelados constituirían una serie de

colonias agrícolas. Se trataba de esta manera "de "realizar con intervención

tie la Junta Central de Colonización interior una obra patronal, organizan-
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da en las comarcas en que predominen las precias de secano can extensas

labores, ejemplos de colonización, utilizando así dichos cortijos, coma le

baratarías de carácter social agrario" (35). Este fue en realidad el sueno

pacificador de la Junta: hacer de cada gran cortijo una colonia agrícola

donde la pequeña propiedad, la familia y la cooperativa se encargasen de

solucionar los graves problemas de conflictividad social. Era eso lo que

la Junta exponía a los grandes hacendadas de la Cámara agrícola de Jerez.

Era eso también lo que el propio vizconde de í£za realizaba en sus fincas

de Arcos de la Frontera, aunque con una diferencia sustancial: parcelaba

su cortijo, pero lo cedía en arrendamientos y aparcerías a los jornaleros

(.36).En realidad, esas colonias agrícolas en grandes cortijos eran experi!

cias piloto, "laboratorios sociales" donde mostrar lo que los grandes oro'

pietarios podían conseguir parcelando sus fincas, pero sin ceder la propii

dad. (Sólo consiguió realizarse una de tales exneriencias, -en marismas y

zonas pantanosas se planteó también un aroyecto que cuedó inacabado (37 )(

y, como tantos planes, quedó en el papel).

La otra línea de evolución fue la de la colonización en renadío. Au¡

que la Junta consiguió instalar una sola colonia en tales tierras (situad

en uno de los ayuntamientos más conflictivos -La Cau tina, en Jerez-) fue

cada vez más consciente, a medida que transcurría el tiempo, de que era e

realidad en esas tierras en donde era posible asentar el máximo número de

colonos y donde residía el futuro más prometedor de la colonización ...

Desde la memoria presentada a Cortes en 19Ü9, Eza exponía ya las posibiÜ

dades inmensas derivadas de la puesta en marcha de los nuevos riegos de o

ra a la instalación de gran número de colonos (38). La Junta participó ̂

todos los Congresos de Riegos desde 1913 y estuvo representada en tnoas 1'

Juntas Sociales afectas a las obras hidráulicas costeadas total o parcial'

mente por el Estada. Alguna de las vocales de la Junta, como Enrique Míe*

se dedicaron casi íntegramente a este tema, escribiendo diversos artícul*

al resnecto en el Boletín, representando a la.misma en las Sociales de &
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gos del Alto Aragón y manifestando claramente una orientación productivis-

ta respecto a los cometidos que deberla ejecutar el organismo (39). Merece

destacar al respecto el estudio de uno de sus técnicos -Torejón y Boneteír

para proponer los medios de colonizar 10—12.ÜCÜ Ha. en las zonas regables

del pantano de Guadalcacín,en jerez.Nuevamente se proponen colonias agríco-

las como "verdaderos laboratorios de carácter social y económico-agrario

(...) para demostrar los resultados de la parcelación que es preciso ha-

cer en el cultivo de regadío y para proporcionar al mismo tiempo un plan-

tel de obreros colonos aptos y capaces para dicho cultivo" . Las colo-

nias instaladas constituirían un estímulo "para que los propieta-

rias transformen sus predios estudiando los resultados que ofrezca la par-

celación" 4̂0 ). Fue otro proyecto que quedó en el papel, pero ésta y otras

experiencias fueron convenciendo a algunos de los técnicos de la Junta y

al propio Eza de que la mejor manera de crear muchos pequeños propietarios

[o al menos arrendatarios o aparceros) era colonizar en regadía ( como oue-

de comprobarse en alguno de los proyectos de Ley no aprobados).

En Febrero de 1926, poco antes de disolverse la Junta, el vizconde

de Eza planteó en la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas un de-

bate sobre la despoblación de los campos y la colonización. En dicho deba-

te, que según Aznar se prolongó hasta Junio de 1S28, participaron junto a

Eza y Aznar, otro católico social, el conde de Lizárraga, Hedonet, diputado

V antiguo vocal de la Junta en sus inicios, un georgista del I.H.S. —Saldo-

mero Árcente- y Alcalá Zamora. Oe esas discusiones extraerá Aznar en 1923

el contenido de un libro importante no sólo desde el punto de vista socio-

lógico -como justamente ha señalado Castilla- sino desde el aspecto más

Propiamente colonizador (,4l). Respondiendo a Argente, Aznar argumentaba

Que no era la propiedad privada la causa de la emigración del campo, y que

Gra precisamente la colonización y la formación de propiedades familiares

1° que traería la solución del problema. Era 'lo que Eza y el propio Aznar

estaban abogando desde principios da siglo apoyándose en las doctrinas de
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la nerum Novarum y en la que se basada la propia Ley Besada. No obstante,

se era ya consciente del fracaso de dicha ley: "hasta su mismo padre, de-

cía Aznar refiriéndose a Eza, la ha repudiada" . Aznar propondrá como

uno de los puntos esenciales del nuevo tipo de colonización, el del apro-

vechamiento de las nuevas zonas puestas en riego como medio más eficaz de

instalar el máximo número de ppquenos propietarios; el agua "coloniza por-

que retiene la población", pero también "parque aumenta la producción";

asas obras de irrigación debe hacerlas el Estado o de lo contrario "no se

harian sin él" . La intervención directa del Estado en las obras hidra

licas, la actuación en los nuevos regadios y la expropiación ante la pasi-

vidad de los propietarios eran ya rasgos aceptados en el discurso coloniza

dor de los católicas ( 42)• Se había dado ya un paso significativo de cara

a la convergencia con lo que se conocía por aquellos anos como la "coloni-

zación integral". No obstante, a pesar de esta premonitoria confluencia

Aznar posponía los logros del productivismo estricto a la consecui

de la justicia social: "hay que producir más, para que haya más que repar-

tir" SQ decía ; ,sra más urgente el aumento del número de propieta-

rios que el incremento bruto de la producción; "aumentar la producción es

un media, na un fin" ; podían inclusa darse casos en los que el Estart

debería imponer la expropiación "hasta cuando eso disminuyera la produce^

(43). En realidad, parcelar latifundios en regadío y cederlos en aparcería

era un buen sistema que concillaba tanto los aspectos productivos como lo-

de "justicia social". El propio Eza hizo de ello una teoría, aolicada a ̂

fincas de Jerez y Almodóvar, ante el "mal negocio" que suponía el cultiv"

directo (.44). Suscando los medios más adecuados para la puesta en riego &

las fincas dominadas por los nuevos canales, el vizcc.nde intenraüa comosgi

nar un cierto intervencionismo estatal y la libertad de la propiedad pri-

vada; en 1931 llegará a proponer la creación de Consorcios y Sindicatos

colonizadores, fórmula utilizada en los años 4ü por el futuro Instituto

Nacional de Colonización. (45)
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No deja de ser casual que fuese en tierras de Almodovar, regadas por

el Guadalmellato, donde ü.P.E.fi. realizaba desde 1932 una experiencia de

colonización novedosa. Pero en este caso las nuevas ideas de la coloniza-

ción estaban ya en manos de otras personas; técnicas que veían en un pro-

ductivismo estatal más estricto el camino a seguir por la colonización in-

tegral de anos venideros.

3. La colonia 'como dispositivo de reforma moral

El instrumento clave de actuación de la ley 3esada fue el de la crea-

ción de colonias agrícolas. En la colonia agrícola vieron los miembros de

la Junta un auténtico -organismo de reforma social, un dispositivo de pa-

cificación de las tierras del Mediodía español ¿Cuál era la naturaleza de

dicho organismo? ¿Cuáles eran los elementos que lo componían?

La idea de instalar colonias agrícolas en esta nueva acepción surge

en el cambio de siglo. Las conflictos en el 3ur de esos años fueron, como

se ha visto, un acicate para su puesta a punto. A las propuestas de Chacón

y Luque de 189C y 1SÜ2,.presentadas a la Comisión de Reformas Socialest se

sumaran algunas de las memorias presentadas al concurso de 1303 sobre "El

problema agrario en el Mediodía de España" (.46). El trabajo de J. Quevedo

y García Lomas (accésit en dicho concurso), proponiendo la instalación de

"barrios agrícolas" -encargadas de terminar a la vez con los conflictos so

cíales y con el gran porcentaje de tierras incultas o mal cultivatias- es

Posiblemente el precedente más próximo de la Ley de 1SÜ7 . En 12G4, Az-

nar aludía explícitamente al tema: "Para ese pueblo revolucionario menos

acción benéfica y más acción social, menos limosna y mar; organización; ins_

tituciones de previsión y de ahorra, de cooperación y mutualidad, ooras de

Conquista sindical, asistencia-por el trabajo,'colonización interior, huer-

tos obreros, balsas de trabajo, colonias agrícolas, ..." (47). La idea de



132

la colonización interior como reforma pacificante va asociada al pujante

catolicismo social, y más en concreta, al momento en el que el pensamien-

to católico comienza a influir en palancas fundamentales del gobierno asís

tencial de la Nación. -Instituto de Reformas Sociales (1SQ4.}, Ley de Sindi.

catas Agrícolas (.1906), Instituto Nacional de Previsión tlSUS) • Us).

Con la ley de 19G7, que crea la Junta y diseña en su reglamenta de 19GB la

estructura inicial de las nuevas colonias agrícolas, el pensamiento cattili

co ha tomado una nueva institución desde la que influir en uno de los pro-

blemas capitales del país: el problema agrario.

Los tres pilares en los que se basa la nueva ley y toda la arquitec-

tónica social de la colonia son la familia, la propiedad y la cooperación

. La familia es la unidad colonizadora básica, el órgano elemental de

la colonia: se aspira a dar por base de la nueva sociedad a "la organiza-

ción familiar como núcleo de concepción de todas las facultades y potencie

útiles-para la vida de la colectividad" (49). La fundamentación en la ins-

titución familiar esté recogida en gran parte del reformista de Le Play,

que ejerció gran influencia en el pensamiento católico-social . El ere-

pio vizconde de Eza reconocía ^ que la ley de 1SC7 respondió por co»

pietà a la inspiración del sociólogo francas y a su concepción de la "fami'

Ile souche" "cono sillar inconmovible de toda construcción ulterior".

La idea de la difusión de la prooiedad como elementa equilibrador de las

desigualdades sociales, como criterio a la vez pacificador y productivo,

era consustancial al pensamiento de los grupos católicos. Eza dedicó al <?

ma buena parte de sus escritos, abogando una y otra vez nor la convenien-

cia de una prudente subdivisión de las grandes propiedades y Por la

de "alguna porción de tierra" al numerosa ejército de braceras como

eficaz de aquel pauperismo (50) asi qua hablana León XIII. La nueva ley ̂ f

cogía esas ideas proclamando qua "el medio único üe conseguir el resulta^0

apetecido era la colocación del nuevo colonizador en medio de un terreno

como dueño de él» , imposibilitando explícitamente la desmembración *
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predio familiar. Familia y propiedad iban así-estrechamente ligados: "una

explotación necesita una familia, y una familia a su vez requiere una de-

terminada extensión cultural; si ésta se atomiza, la familia se disgrega"

(Si). £1 pilar esencial en el que descansa la colonia es, sin embargo, la

cooperativa. El interesante recorrido de la memoria de la ley por los ejem-

plos extranjeros se detiene especialmente en las experiencias italiana y

prusiana, donde el núcleo fundamental de las nuevas colonias lo constituye

la cooperación. La ley va a ser deudora de estos ejemplos y tan es asi que

no debe sorprender que algún estudioso del cooperativismo español haya con-

siderado el minucioso Reglamento de 23 de üctubre de 1918 como la "disposi-

ción legal más detallada sobre cooperación promulgada por el Estada español

hasta la fecha" (52)- La cooperativa se define como "el órgano creador e im-

pulsivo del progreso agrícola" que debe.. servir "de órgano intermediario

y educativo de los colonos en sus necesidades de crédito, ahorro, securo,

compra, venta y mejora cultural, proporcionándoles las ventajas morales de

la ayuda recíproca y de la unión de esfuerzos para un fin común" . La

cooperativa constituye la auténtica clave de arco del nuevo organismo, la

nueva "institución de sociabilidad rural" , entediéndoss como un autén

tico "núcleo educativo" para la reorganización social del individuo;

"Si el aislamiento es la causa del atraso de nuestras clases rurales, la a-

sociación pone fin a él, comunicando a los que en el camoo viven para obte-

ner de la ayuda reciproca la prestación de fuerzas que suplan a las exiguas

de cada uno, y no cabría pensar en emprender mejora alguna de repoblación

de las desiertas campiñas sin asentarla en los principias de sociabilidad

que al débil fortalecen, educando a todos corno ciudadanos y robustecién-

doles como productores" . Familia y propiedad se articulan en la coope-

ración formando ese nuevo "organismo social" diseñado por la Junta: "El

lote indivisible será la tierra en que se plante el tranca familiar; la com

Penetración de las familias vecinas, por la solidaridad 9n el fomento de in

tereses y de sentimientos de convivencia, habrá de constituir el ramaje que,
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por la anchura de la copa, nos mostrará la dimensión de las raíces del ár-

bol de la democracia rural, que al orden social interesa que alcance el did

tado de secular" (53} .

Esta idea de la colonia como nuevo "organismo" de reorpanización so-

cial, como núcleo "educativo" l^de evidente ascendencia krausista) ofrece ur

segundo nivel de lectura: la consideración de la colonia como espacio de ct

trol social y de enderezamiento de conductas. Naredo y oumpsi han expuesto

con claridad cómo desde principios de siglo se oPservó un movimiento gene-

ralizado en las zonas agrarias de gran propiedad hacia el cultivo parcela-

do de fincas. En muchas haciendas del valle del Guadalquivir se imouso la

práctica de agrupar a los trabajadores en unidades familiares -en "suertes1

o parcelas- fijándose un nuevo "modelo disciplinario". En las nuevas colo-

nias creadas la organización del trabajo en cuadrillas u la rígida jerarqui-
«I

zación en los distintos servicios burocráticos, de intendencia (encarnado-

operador-manijero, administrador-contable-listero, casero-guarda, etc...)i

es sustituida por mecanismos más paternalistas: "se da una mayar libertad

a la organización del trabajo en y entre las unidades familiares, aseguran'

do la cantidad y calidad de éste retribuyendo a cada grupo según la cose-

cha obtenida en su correspondiente parcela y ofreciendo una serie de venta

jas(derecho a disponer cíe huerto y animales domésticos, casa,...}" [5û)>

Lo que interesa resaltar de estas nuevas colonias, que se extendieron en 1

años 20 y 30, es que el viejo modelo coercitivo, de la vigilancia puntili0

sa y constante pasa a ser ocupada por uno nueva, más flexible donde la $

ciplina se canaliza a través de dispositivos que desbordan la esfera estri!

ta del tiempo de trabajo. En la firma de los contratos se atribuía de foi*

inequivoca e intrasferible el lote correspondiente a cada colano, esacci-

ficándase los derechos y obligaciones. El propietario quedaba a cargo nú

sólo de la aportación de tierra, simiente, abono, contribuciones, etc..-

sino que mantenía seguros de accidentes de trabaja, retira obrera e

de cosechas, construía viviendas a los colonos y escuelas para la
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gratuita de los hijos de los aparceros (55).

En realidad, estas prácticas, estos, nuevas métodos de encuadraroiento

del bracero agrícola formaban parte del reformisme agrario que se extendió

a principios de siglo. El fomento de cooperativas de consumo, sindicatos,

cajas de ahorro, socorros para enfermos y retiros de vejez, viviendas, es-

cuelas, etc.., fue la clave del empuje de la C.M.C.A. en la meseta caste-

llana y en amplias zonas de Navarra y del Valle del Ebrq r bajo el patrona-

to del catolicismo social: con una cierta especificidad, el pensamiento ca-

tólico también presidió el auge del cooperativismo agrícola catalán. Es en-

tonces cuando la misma noción de Guardería Rural del s. XIX se pone en dis-

cusión, apartándose más del modelo de la vigilancia y del control militar.

En 1910, por ejemplo, al hablar de Guardería Rural se estaba aludiendo a un

concepto muy distinto al tradicional del modelo del ejército, al de la Guar

dia Civil como garante de la seguridad de los campos: "el problema de la

Guardería no es sólo el del número de agentes (...) hay que cuidarse sobre

todo de cómo está planteada en lo rural el llamado problema social (...).

Hay una gran obra de moralización social a realizar: en la familia, en la

escuela, en la cátedra, en la asociación grande a pequeña..." (5S).

Las colonias ideadas oor la Junta fueran el ensayo de un dispositivo,

quizás el más acabado, de reunir todas esas instituciones en un mismo espa-

cio; un "laboratorio social-agrario" con cuyo ejemplo los propietarios

acabarían por convertir cada cortijo en un nuevo espacio pacificada por la

asociación. Este fue no sólo el pensamiento de Eza sino su mismo ejemplo

como gran propietario en Andalucía, donde con gran claridad explicaba el

funcionamiento de sus propios "laboratorios agrarias" : "El cultivo di-

recto para fincas grandes supone el emplee de un personal numeroso, que ca-

Ëg día gana más y trabaja menos (...) Vigílese al personal, se me dirá, (....)

öero con fincas como las de Andalucía (...) no es tan fácil dominar a los

^abajadores; sólo en cigarrillos se les va la 'mitad del tiempo! Y ahora,
en plena primavera, !a las cinco! suspenden el trabajo, cuando todavía se
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pueden aprovechar entre mañana y tarde, cuatro horas de sal (...). El per

sanai por tanto sale carísimo. Si existe modo de interesarle en el .culti-

vo, evidentemente se solucionaría el problema (...) la única manera de in

teresar al cultivador y de que se interese el dueño es que formen socie-

dad (...)". Eza llegaba a calcular los beneficias del paso a un nuevo sis

tema de aparcería, contabilizando los gastos en material, viviendas, etc.

Su prooia experiencia le mostraba que los resultados eran concluyentes:

"Antes miraba yo a la vega desde la terraza de mi cortijo, y siemnre veía

a los jornaleras sentados y fumando. Ahora, ni por casualidad dejan de te

ner la cintura doblada sobre la tierra ¿Por qué? Por su calidad de socios

con el dueño" (57). Al igual que las fincas de Eza, aunque de forma más e

laborada, los colonos de cada "cortijo de experimentación" deberían, segú

el plan de la Junta, constituir una asociación cooperativa. "Lerced a esta

institución los cortijos colonizados participarían de todas las ventajas

que ofrecen las explotaciones en gran escala y carecerían del gravísimo i

conveniente de aue adolecen, parque la mano de obra ya na sería la del jo

nalero "que considera el cortijo donde vive, como un cautiverio" sino la

agricultor "que ama entrañablemente la tierra que abre con el arado o con

la azada y en la que vive rodeado de su mujer y da sus hijos" (58). Al f'-

cada cortijo terminaría por adaptar el nuevo sistema, tanto por su? inme-

jorables efectos en el ardendel trabajo como en el de los beneficias eco-

nómicos. Las colonias de la Junta no fueron otra cosa que modelas en los

contemplar en forma pura toda esta serie de beneficios.

En efecto, las colonias de la Junta, meticulosamente reguladas por1

reglamento de 1918, querían ser un auténtica modelo de moralización, ̂

dispositivo de cíiscinlinarización del trabajador agrícola. 'Seleccionando

a las familias ce campesinos de municipios conflictivos intentaron crear'

ellas un espacio dnnde inculcar nuevos hábitos de trabajo, de ahorro y &

vida cotidiana. Para conseguir los efectos educadores deseados sobre los

nuevos pobladores de las colonias se dispuso de nuevas instituciones reffl'
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madoras. La escuela fue una de las esenciales, al entenderse como medio de
en

convertir a los niños más "urbanas y sociables". Era "de primordial interés

abrir la escuela en el momento de poblar la Colonia; el elegir buenos maes-

tros y dedicar todos los esfuerzos a conseguir la asistencia a la escuela

del mayor número posible de niños y adultos". La escuela tenía como base

indispensable la familia, el lugar donde transcurría el mayor número de ho-

ras de la vida del niño. Algunos técnicas directores de las nuevas colonias

llegaran a cuantificar el "grado de influencia de la vida familiar en la e—

ducación" . En algunas colonias como la de La Algaida , los filántropos

de la ciudad próxima constituyeron juntas "para la mejora de la vida fami-

liar en el campo", "que tendrían por objeto la propaganda de ideas sanas en

materia de educación,: relacionando a la familia con la escuela, inculcando

sentimientos estéticos y morales, agrupando a las madres en círculos para

estudio y labores, organizando reuniones familiares, completando la abra de

la escuela" . La escuela, la vivienda, la iglesia, las salas de reunio-

nes comunes, deberían inculcar nuevas nociones morales, de instrucción y de

sociabilidad en los colonos. La colonia crearía "distracciones honestas e

instructivas", actividades "de la más absoluta moralidad". Enseñar a "amar

la Colonia, sin volver la vista hacia las engañosas perspectivas da la ciu-

öQd", fue el objetiva de estas instituciones que refarzaoan la familia rural

I S3). Sin embargo, estas instituciones eran sólo el complemento, la vigori-

2ación del núcleo esencial de la sociabilidad, que era la-cooperativa. El

reglamento de funcionamiento interna de la cooperativa exaresa la esencia,

la actividad más cotidiana de la colonia, y en él se contiene el auténtico

orden interior de la misma . La asociación cooperativa regulaba desde el

capital íntegro de la colonia y el control de los vales de consumo y produc-

ción, puntualmente reflejados en la cartilla del colono, hasta la organiza-

ción de conferencias instructivas de moralidad. A través de la cooperativa

Se adquirían los comestibles de la tienda, los abonos y las simientes, se

°r§anizaban los seguros agrícolas, el ahorro y la nrevisión, el cuidado de
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los edificios y el balance anual de la producción. Los colonos, socios a-

bligatarias de la cooperativa desde su selección, deberían encontrar en e]

el elemento educativo y reformador de sus hábitos económicos y morales, y

los técnicos de la Junta no cesaron de repetirlo asiduamente (60 J • La coo¡

rativa, fundamento esencial de la ley, se convertía así no sólo en la nue

"institución de sociabilidad rural" sino en un crisol donde ensenar a prodi

cir a los nuevos colonos: un ente más allá del trabajo cotidiano de cada f:

milia que manifestaba en sus distintas dependencias, en su campo de dercost:

ción, en la dirección técnica del agrónomo, una nueva manera de producir p

ra el mercado, ajena a los hábitos comunes del bracero agrícola. La gestió
/
\ <\.

directa de la cooperativa resida en el "ingeniero director", representante

de la Junta Central y auténtico "director social" de la nueva comunidad.

£1 dirigía los ingresas de los colonos, las compras y ventas de los artícu

los de consumo, ejecutaba los acuerdos de la Junta General, representaba j

rídicamente a la colonia, organizaba todas las actividades sociales e irnpt

nía las correcciones oportunas.cn el ejercicio de su función tutelar nodia !

gar a suspender los acuerdos de la Junta de colonos y asumir sus facultad!

cuando lo demandase "de un modo imperioso la conveniencia de la colonia o

el púolico interés" (olj. £l era el directo responsable de la tarea educa-

dora, de las funciones de moralización que se propuso la Junta con la cf6¡

ción de colonias agrícolas en las zonas del Mediodía español; el autèntic'

vértice del sistema paternalista instalado en la comunidad.

La colonia agrícola en el territorio

Aunque la escasez del número de colonias instaladas y su discanti110

dad temporal pueden hacer pensar en una actuación no planificada por Dart'

de la Junta, esas no fueron sus intenciones. Ya hemos visto cómo la imp°s

bilidad de aprobar una ley que ampliase sus atribuciones fue una remors
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constante en su actuación. Na obstante, la instalación de colonias a cargo

de la propia Junta, a de "cortijos colonizados" a carga de propietarios

"avanzados", era vista por parte de muchas técnicos coma el camina que ter-

minaría por llevar a los propietarios más reacias 5 canvertirsu hacienda en

un cortijo parcelada, modificando definitivamente las condiciones agrosocia

les de las zanas del Mediodía. En esa línea de pensamiento hay que ver la

idea de elaborar un ambicioso Plan General de Colonización de España, co-

menzada a discutir en 1914 y del cual se elaboraron las memorias informa-

tivas correspondientes al antiguo reino de León, a las islas Canarias y a

Andalucía occidental, quedando incompletas las referentes a la zona de Le-

vante y del Canal de Aragón y Cataluña y a la de Castilla La Vieja. La con-

templación de esos planes regionales tiene gran interés por cuanta muestra

toda la estrategia subyacente a la idea de localizacidn de las colonias en

el territorio.

En el Plan General de Colonias Agrícolas de Andalucía accidental, e-

laoorado por Torrejón, director de la colonia de 'La Algaida , pueden verse

recogidos bastantes de las criterios adoptados en el Resumen de la Informa-

ción acerca de los obreros agrícolas en las provincias de Andalucía y Extre-

madura, elaborado en 1902 por la Comisión de Reformas Sociales , ([primer tra-

bajo que recoge para las cuestiones agrarias el método de encuesta de Le

Play: estudio fundamental de la composición de la familia obrera y análisis

de los ingresos y gastas de la misma (alimentación diaria, alquileres, gas-

to anual en ropa, lumbre y luz), para deducir de ahí el superávit o el dé-

ficit económico y las condiciones de estabilidad}(52). Un análisis muy si-

milar f u e adoptada p o r Torrejón • . . .

para determinar el número de "familias proletarias existentes" y "dis_

Ponibles" para ser trasladadas a otras localidades y formar con ellas colo-

nias agrícolas. Esos datos, cotejados con mapas del grado de concentración
de la propiedad de los municipios y de las grandes fincas,, particulares o

^el Estado,, disponibles, determinaban la ubicación de las futuras colonias

í S3).
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El estudio para el Plan de Colonias en las provincias de León, Zamora, Sa-

lamanca, Valladolid y Palència,redactado por el agrónomo Escrivà de Roman!

5,6 reviste un particular interés. Escrivà huye de sofisticadas análisis de pr

supuestos de familias proletarias: "el estado social en nuestra península

es tal, que puede, desgraciadamente, tener la seguridad la Junta de que a

Ili donde implante una colonia, sobrarán en la localidad proletarios con

las condiciones exigidas por la ley para poblarlas" . Aquí, en Castill

"la emigración y la miseria son independientes del número de proletarias.

En pueblos con mucha proletaria, pueden todos tener trabajo y medios devi

y otros con menor numera de familias proletarias, pueden estar sumidas en

la miseria y verse forzadas a emigrar por carencia de medias para vivir"

. Para una acción eficaz había que determinar "el coeficiente de mise-

ria ,-("...}'• '8l número de emigrantes del decenio por ciento dividida í

(el n2 de habitantes del censo último) nos dice el grado de miseria local"

el grado de pobreza viene directamente determinado por la impasibilidad *

permanecer en la tierra de origen. De ahí resultan los mapas comarcales o

miseria que, cruzados con las grandes fincas particulares y de montes pú-

blicos colonizables, señalan los puntos prioritarios de intervención. P&-

las zonas en que las condiciones económicas "no eran del todo malas" exi5'

tía un solo remedio: "fomentar el espíritu de asociación y multiplicar ls;

cooperativas agrícolas, como se viene practicando" ( 54) . Esa era la tare3

que por aquel entonces realizaba con tanto éxito la C.N.C.A. a través de

sus sindicatos castellanos. En las zonas donde le situación era ya desas-

trosa sólo cabía la instalación de colonias agrícolas. Curiosamente fus '

una de esas zonas, Dueñas (Falencia), donde el técnica de la Junta deja03

oír su voz. Jupias era el lugar de residencia de í. Tnodera, el nrinci^al 3

pagaraiste de la C.N.C.A., donde mantnnla una gran hacienda y allí

bd Escrivà la posibilidad de instalar una futura colonia. Oe forma
,¿

trica a como í/¡onedero y los propagandistas catolices emorendieron en ~L-^

una campana poi' Andalucía, instando a los grandes propietarios a cader ""'



141

hectárea por obrera", la Junta se desplazó a las antípodas geográficas oro-

poniendo colonias agrícolas como medio de evitar la emigración de las zonas

más míseras (ce). Pero¡.de la misma forma que el modelo que habia dada re-

sultadas para Castilla era totalmente inaplicable a las condiciones socioe-

conómicas andaluzas, las colonias de la Junta no pasaran de ser un proyeS^-

to que, pensado para Andalucía y Extremadura, no tendría la más mínima re-

percusión en Castilla. Curiosa paradoja cuando las instituciones que la

Junta recogía en sus colonias no eran sino las que funcionaban con éxito

en el área castellana. Pero en las zonas de gran propiedad, de jornaleros

sin tierras, no servían instituciones mediadoras . Cuando los viajes de Es_

crivà le llevaron a la provincia de Salamanca, zona de grandes propietarios

que atravesaba por entonces "un angustioso estado social", no recibió de

los grandes propietarios sino una oferta de dos fincas "insuficientes para

ser colonizadas" . No lejos de allí, un lúcido ingeniero agrónoma veía

la situación desde otra perspectiva y haciéndose portavoz de loo desposeí-

dos afirmaba sin ambages: ..."que los propietarios craen cooperativas de

consumo, sindicatos, cajas de ahorras, socarros para enfermos y retiros pa-

ra la vejez; en una palabra, creando un estada social agrario inspirado ran

el cristianismo, la paz entre las dos clases sería inmediata y perdurable.

! Lastima que esta solución haya venido retrasándose la friolera de 1319 a—

ños, cuando los obreros creen de más eficacia la justicia que la caridad
de los poderosos!" (66).

•--••• " No era Castilla la región a la que iba dirigida la acción de la

Junta. Desde la propia Ley Sesada se entendía ya que las zonas prioritarias

de intervención eran las del Mediodía español. 10 de las 18 colonias total-

mente instaladas, entre ellas las más importantas, se localizaron en esas
«

áreas agrarias. Aunque su repercusión fue, como ya se ha dicho, mínima, in-

teresa repasar las memorias de instalación denlas distintas colonias para

terminar de comprender la idea de implantación territorial de la Junta y

la manera de conseguir los objetivos perseguidos. Un primer orden de cansi-
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deraciones haría referencia a las características de las términos munici-

pales en las que se enclavaron las colonias. Son en su gran mayoría zonas

con un enorme desequilibrio en el reparto de la prooiedad, y donde la exi;>

tencia de gran número de trabajadores en paro estacional planteaba consta

tes luchas reivindicativas. El La Algaida , junto a Sanlúcar de Sarrameda

el director de la colonia no duda en calificar a la comarca agrícola coma

lugar "en que las predicaciones del socialismo, y hasta la propaganda anar

quista, encontraron campo anonado para conseguir en fecha no remota gran

número de inconscientes pero decididos y resueltas prosélitos" . La tí

ma prensa local se hacía eco de la fundación de la colonia alabando sus b¡

neficíos en una comarca donde las huelgas "paralizan oor completo oor tem-

poradas más o menos largas toda clase de industrias" (Se). La Cauiina st

situó en el término de Jerez, del que su director traza una breve pero elo-

cuente descripción: "¿No es Jerez el prototipo de los grandes cortijos, ¿f

las grandes dehesas, del latifundio, en fin, con un extensísimo término «

nicipal, casi por completa despaDlado? ¿No es ésa la ciudad donde la luch<

social de clases agriculturas ha tomado un carácter que en el resto de Es-

paña parece exclusivo de las clases industriales, y que en alguna ocasión

ha producido días luctuosos, seguidos de dolorosos fallos judiciales?".

Idénticas consideraciones en lo que se refiera a la colonia de -'Almonte

(Huelva): "Oesde hace más de cuarenta anos venia sosteniendo la administt*

ción de los montes y el proletariado agrícola de Almonte constante lucha

(...); los vecinos pobres, sobre todo en las éoocas de paro forzoso, no $

jaban en su' tenaz empeño, impuesto casi siempre por el hambre, de obtener

los más indispensables recursos aara la vida a exnensas de los montes os

propios. Hubo momentos en que in consideró psiigrona la persistencia ̂  e

rigor. Dignísimo ingeniero cié •.¡untes fue el que aconsejó iniciativas aue

en su día pudiesen servir como válvula de seguridad a las enérgicas

das de una gran población necesitada de emplear su trabajo en el cu

de tanta tierra casi abandonada oue veía a su alrededor y no le era
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poseer" (ss). Las mismas características de gran extensión de los térmi-

nos municipales, escasa densidad de población y régimen de propiedad en el

que impera el latifundio encontramos en • Umbría de la Sierra' (Badajoz),

.'•Horcajo de las Mantés- (Ciudad Real), Cañamero;- (Càceres), -Galeón- en

Cazáltede la Sierra (Sevilla) o 'Hinojos (Huelva). En las colonias si-

tuadas en zonas de "propietarios muy pobres" las colonias venian, por el

contrario, a consolidar una situación de hecho, de constante presión y o-

cupaciones de terrenos de propios, caso de las colonias de 'Sierra de Sali-

nas • en Villena (Alicante), Carracedo (León), Valverde (Madrid), 'Coto de

Salinas en Yecla (Murcia), o -La Enébradá en Aranda de Duero (3urgos).

En cualquiera de los casos, los ingenieros directores de las colonias

proclamaban con entusiasmo las cualidades redentoras de las nuevas colonias.

tanto en lo que se refiere a la mejora de la situación social de la comar-

ca, como a la mejora moral de los colonos. En "La Algaida", una vez termina-

das las obras de instalación, su director no dudaba en afirmar: "del cami-

no revolucionario y del de la emigración, no solo a paises extranjeras, sino

a la cárcel y al hospital, hemos aportado seguramente algunos brazas que hoy

son útiles para la productividad de nuestra suelo" , En la colonia "La

Caulina", "el obrera agricultor -dica la rijerr.oria- trocará los díscolas mo-

dales del bracero de hoy por la sumisión, laboriosidad y alteza de miras

del pequeño propietario" . ESOS antiguos jornaleras "que sin olvidar

su necesaria condición de trabajadores, son hoy amantes y defensores de las

instituciones de orden y progrese" , se transforman a ojos de los inge-

niaros rápidamente por efecto de los nuevos servicios de producción y de a-

sistencia social. La adaptación a las nuevas instituciones de cooperación
n° debió ser fácil y en algunos resúmenes de las memorias no se pue-

^e' ocultar Que dichas instituciones eran "al principio miradas

con recelo por los pobladores de la Colonia (aunque- van siendo de su agrs-

tio cada vez más)n,o aue los colonos eran al principio "refractarias a la
asociación (aunque_" hoy ya se dan cuenta de sus ventajas)"( ). Servicios
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como la escuela y la vivienda deberían jugar un papel fundamental en el

proceso de reforma moral. De hecho, "sólo una enseñanza esmerada (conver-

tirá a los colonos) en conscientes ciudadanos, con una elevada idea de la

patria chica (su Colonia) y de la patria grande (su España)" . En tore;

a la escuela, y dirigidas por el maestra se llegaron a crear en colonias

como -4.a Algaida1, todo "tipo de espectáculos amenos e instructivas (...)

exhibición de panoramas, paisajes de la Naturaleza (...) cantos oopulares

honestos i....) ensayas de himnos de fe, de patriotismo, de ideal y de bell

za" (7C). La vivienda comenzó - también a jugar un papel importante en ese

procesa de adaptación y de adquisición de nuevos hábitos, como veremos des

pues. El acto de entrega de las llaves de la vivienda era visto como un au

tantico símbolo del paso a una nueva condición: "!üué alegría la de

los colonos, cuando pasaban de las chozas en que se albergaban a las linde

casitas, que con tanto afán se construyeron! Se observaba en muchos la i¡"-

presión que les producía sobre todo la entrega de las llaves de la vivien-

da. ¿Creían acaso no tener en su vida cosa que guardar?" (?l).

Las colonias deberían constituirse así en una nueva comunidad pacif;

cante "donde (los colonos) sólo conocerán las. huelgas y los odios al 'atro

por lo que sus ancianos padres les refieran". Toda esa labor observable er

colonias de cara a conseguir esa nueva comunidad (esa nueva "patria chica"

en la que el director, el sacerdote y los maestros organizaban las fiesta*

religiosas, las conferencias instructivas, las sesiones de fonógrafo o lflí

bailas populares) iba dirigida a consolidar un nuevo foco de aacificación

del territorio a través de la regeneración social de los municipios con-

flictivos. Desde el misno proceso de selección de los colonos se separâ 3'

de los pueblos a la- familias numerosas, dando preferencia a las del fnu"'~'

cipio donde se implantaba la colonia . La colonia, "con el fin ü<2 r*f'~

ner constantemente a las familias, evitando todo lo posible sus visitas3

la ciudad" quería constituirse en un elementa alternativa a la conflicto*

vidad de los grandes pueblos, un dispositivo que con su ejemplo acebarí3
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conviertiendo las comarcas en las que se implantase en una "gran colonia"

i72)• 3e hecho, las superficies de los lotes estaban meticulosamente cal-

culadas en función de la estricta supervivencia de la familia, alcanzando

dimensiones muchas .veces inferiores a las 2 Ha. de secano. Los agrónomos

calculaban cuidadosamente esa dimensión pero algunas veces incluían en sus

cálculos los beneficios que el colono pudiese obtener fuera del lote.

Posiblemente, en bastantes colonias, gran parte de las familias encontra-

ron una fuente indispensable de recursos en las grandes fincas próximas,

con lo que la colonia actuaba como complemento y apoyo externo de las gran

des haciendas. En este sentido, algunas colonias menos dotadas se aproxima-

ban a lo que el propio reglamenta de 1918 calificaba como "reparto de terre

nos" , un simple sistema "para que la familia de un obrero agrícola

pueda atender a su cultiva o explotación normal en la comarca durante los

días y las horas que no trabaje en predio ajeno, obteniendo así un haber com

plementario del que percibe como jornalera" (73). Na obstante, la fuerza e-

jemplificadora de la colonia residía no tanto en su relación inmediata con

si campo circundante sino en sus características de comunidad aislada capaz

de generar una vida nueva, en su posibilidad de constituir un nuevo organis-

mo social autónomofajeno al mundo de la ciudad. Al igual que en las utopías

rurales de Esteban 3eltrán, tan difundidas entre los campesinas andaluces

desde 1SC7, la colonia agrícola con base en la cooperativa se presentó como

dispositivo creador de un nuevo orden, como proyecto de regeneración del cam

Po por difusión de nuevas comunidades, evidentemente, la diferencia estaba
8r> que la realización de la nueva sociedad y sus contenidos descansaban en

bases bien distintas: frente a una utopía católica una utopía republicana;

frente a una comunidad del ahorro una comunidad de la abundancia.

sociedad jerárquica contrapuesta e una sociedad igualitaria (74).
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5. La forma de la colonia agrícola

Un examen de los modelos de ordenación espacial ds las colonias debe;

tener en cuenta las particularidades específicas de cada uno de los asenta-

mientos. El programa máximo, con todos los servicias completos de la colon:

quedaba claramente definido en el reglamento de 1918 (.73). Además de las v:

viendas y los lotes de los colonos, se señalaban toda una serie de edifici

comunales que incluían capilla y casa del capellán, escuelas y casa de las

maestras, sala de juntas, cantina escolar, tiendas, oficinas ••^almacenes

de la cooperativa y viviendas para sus empleados, casa del médico y botiqu;

bodegas.,, almazaras, molinos, panadería, casa del guarda y campo de deniost

ción. Evidentemente, este programa quedaba reducido, tal y como preveía 1¡

Ley, de 1S07, en función del tamaño de la comunidad a asentar y-da la distai

eia a núcleos habitados próximos

. Es necesaria tener en cuenta además,que:

gunas de las llamadas colonias fueron de hecho simples lotos donde no lie?

a construirse sino la vivienda del guarda. Este es el caso de las colonias

de Almonte, Hinojos, Cañamero, Umbría de la Sierra, ívioncd y í.'.onray entre !•

que se encuentran los ejemplos con mayor número de lotes repartidos

Hay, finalmente, diversos casos, situados en las zonas de pecue-ía propie^

de Levante y Castilla-Morte, cuya reducida dimensión limita, el désarroi!0

de los edificios comunales a un mero barracón cooperativa (.75).

Hechas estas matizaciones, si programa medio de 3as colonias aoric0^'

instaladas no difiere esencialmente del citado más arriba, con pequeñas &

vedadas sin mayor importancia. Esta colonia de tino medio oscila entre 1°5

¿L y iss 90 lotes, a excepción de La Algaida, niendo los e fámulos máe sCÍ'

badas los situadas en el área de Andalucía occid2ntal: La Aü.cjaida, La ̂ Sü"

lina, La Alquería, serían, por este orden, los modelos de asentamiento ̂

completos (77). La lectura de los trazadas de estos asentamientos, junto

la de algún otro significativo (Galeón, Carracedo), muestra que, má
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de las particularidades locales, de la dimensión del programa, o de las

irregularidades introducidas por la topografía, existe un modelo de asen-

tamiento que con leves variantes constituyó un auténtico tipo •. La exis-

tencia de dicho tipo viene confirmada por las propias indicaciones que el

reglamento de 1918 contenía, y por las consideraciones que hicieron al res-

pecto los agrónomos encargados de su trazada. La división en lotes debía

ser perfectamente homogénea "procurando que éstos sean de equivalente ca-

pacidad productiva, de semejantes condiciones topográficas y de explotación,

de forma geométrica regular y de acceso fácil, directo e independiente a

vías de comunicación" (73). Oe ahí resulta ese suelo perfectamente cuadri-

culado que se observa en la práctica totalidad de los ejemplos. Por otra

parte, todos los lotes (deberán) estar cómodamente y de manera fácil comu-

nicados con el camino central (....)" buscando "la comunicación directa de

cada colono (...) con los edificios comunales" . La posición más o me-

nos central de los edificios cooperativas comunales, donde desembocan las

vías primarias, es otra de las constantes de la ordenación esoacial. Asi

lo explicaba el agrónomo proyectista de La Alquería: "con la parcelación

que he dado a la colonia hago el trazado de caminos interiores con la base

de conseguir una comunicación directa de todos y cada uno de los lotes con

los edificios comunales" (79). Este énfasis en la búsqueda de una posición

karicéntrica de los servicios cooperativas tiene una evidente corresponder^

eia con el papel atribuido a tales instituciones. Al constituir la asocia-

ción la institución básica de la sociabilidad y el núcleo difusor de la

vida y de la producción de la nueva comunidad, la conexión directa desde un

lugar central se convertía casi en una ooción de partida.

El estudio detallado del Iota en sus dimensiones y en su producción

constituía un factor clave en la proyectación de las nuevas cclonias. Esa
Unidad repetida, que constituye la imagen orototípica del trazado de las

misrr:an, era meticulosamente calculada, contatuij.zando los ingresas anuales
Ccn las diferentes alternativas de cultiva que señalaba el agrónomo y dedu-
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ciando de ahi los gastas mínimos para el sustento da la Familia (alimenta-

ción, vestido, etc.)- ̂ sa diferencia debería garantizar la estabilidad ecc

nómica del colono, convirtiéndose así en un factor de importancia trascen-

dental (.80). Llegamos así al segundo elemento definitoria del trazado del

colonia: la directa asociación entre lote y vivienda unifamiliar; "A cada

lote corresponderá una casa, y ésta sólo deberá ser habitada por una fami-

lia", manifestaba claramente el reglamento de 1913 . El lema "para ca;

familia un lote, para cada lote una casa" se convirtió en una auténtica nt

ma proyectual, manifestando asi la importancia que el principio del lote

indivisible e inalienable^ y el de la colonización por familias tenían en

la concepción de la colonia (.3l). Tal concepción, que tiene sus orígenes

en la teoría del "coto acasarado" de Caballero, estaba por entonces muy ai

raigada en la mentalidad de los ingenieros agrónomos.

Üicha teoría constituía casi un axioma indiscutible en

ordenación del espacio agrario, y a ella aludieron algunos agrónomos de í¡

Junta a la hora de explicar las ventajas de tal ordenación: "Disponiendo

da colono del terreno suficiente para que su explotación le produzca cuan

to precisa su familia, y poseyendo casa capaz e higiénica, es decir, su Ç

to acasarado, con las consiguientes ventajas de pérdida de tiempo en el i

y venir de peones y caballerías, y el alejamiento ae la ciudad con los &

cios de ella, llega a tomar tal arraigo y produce su trabajo en forma tal

que asombran los beneficios obtenidos" (82 ) . La asociación entre "coto &

sarado" y beneficios de orden moral y productivo no pueden ser más evidefl

tes. La traslación directa al plano del Iota regular con su vivienda co"1"

clave ordenadora del proyecto queda perfectamente ejemplificada en el c05

de La Algaida, la más acabada de las experiencias de la Junta. El sistei"3

permite, en teoría, su extensión al infinito y no dene sorprender que cu3
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do la Junta fuese requerida para planificar la colonización agricola del Pro_

tectorado marroquí recurriese a un modelo casi idéntico al de La Algaida a

la hora de proponer la "colonia—tipo". Fue aquí, en zona virgen, donde las

ideas de ordenación encontraran las minimas preexistencias y donde dicha

"colonia-tipo" perfectamente cuadriculada, se,pudo desarrollar más libre-

mente como solución repetible, y como esencia de la forma ideal de la colo-

nia agrícola (83).

La forma concreta de las construcciones de la colonia constituye un

segundo tema de interés. Vistas las características generales de centrali—

dad de los edificios comunales, imparta observar ahora sus formas concretas

de ordenación. Cuando la dimensión del programa es importante se recurre

de forma casi exclusiva a la ordenación en patio. No obstante, no se trata

de un patio cerrado en edificación continua, a la manera del de las grandes

colonias agrícolas de los años 7C y 80. Se trata de patios en forma de U a-

bierta, formada por distintas pabellones edificatorios, casi siempre dis-

puestos longitudinalmente según dicha forma, o, en el caso de La Algaida,

ortogonalmente,con una posible segunda línea edificatoria. Dichos patios

han perdido, además, sus atributas estrictamente funcionales -como lugar

oe elaboración de estiércol, o espacio de vigilancia- para ser entendidos

como espacios públicos de la colonia. Se trata de auténticas plazas "a pro-

pósito para el esparcimiento de los colonos y de los nirías que concurren a

las escuelas" (84.). En torno a ' este gran vacío, generalmente ajardinado,

SB organizaban la totalidad de servicias comunales y el campo de demostra-

ción. Tales plazoletas constituían el auténtica núcleo de la nueva comunidad,

manifestando el papel central que en la colonia tuvieron los distintos ser-

vicios cooperativos. El modelo del patio en pabellones quedaría perfectamen-

te ejemplificado en la granja-escuela tipo que la propia Junta diseñó para

la colonización de Marruecos . Como después veremos, esta forma de or-

asnación de las edificaciones en torno a un patio en pabellones no diferia

esencialmente de las que los nuevos manuales del s. XX entendían como la
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forma ideal de agrupación de las construcciones rurales, y de hecho los ra

nuales más influyentes del primer tercio da siglo vuelven, como en siglo ï

a utilizar el término colonia como sinónimo de gran explotación (ss). El í

tió en pabellones de la colonia se convertía en las colonias de la Junta,

un exponente de la moderna forma de agrupación de las construcciones rural

-queriendo poner así de manifiesta esa forma superior de organización de :

producción agraria que era la asociación cooperativa- y en espacia publia

central .' -subrayando asi la función de aglutinador social propia de dicha

institución-.

Queda por considerar, finalmente, el espacia de la vivienda. Las vi'

das de las colonias acogidas a la Ley 3esada constituyen la primera expe-

18-27 riencia institucional seria del tema da la vivienda en el campo. No por c

sualidad la ley de 1SÜ7 era recogida en los estudios para la elaooración

de la primera ley de Casas Baratas como uno de los pocos precedentes legi:

lativos de una iniciativa estatal en la materia, y de hecho las viviendas

construidas por la Junta fueran las primeras actuaciones con las que el £

tado intervenía directamente en el problema (as). ¿Cuáles son las caracte-

rísticas de estas viviendas?

Ya hemos visto cómo la dotación de la vivienda a los colonos se en-

tendía como un medio indispensable para la elevación de su condición. A16"

nos técnicos veían en la casa un elemento tan importante como la propia

cooperativa para la consecución de dicho objetivo: "Tal vez la llave de ̂

casa y el vale de producción que les expide la Cooperativa cuando entre9s|1

sus cosechas (...) puedan constituir símbolos de la transformación soci^

de estos humildes obreros", se afirmaba aludiendo al acto de entrega de "

ves de la colonia El Galeón (8?). Sorprende, sin embargo, comorobar las6'

xiguas dimensiones de estas viviendas: de doce ejemolos consultados, 13 '
íperfície no sobreoasa casi nunca los cu rr.2, oscilan la mayarla entre lo3

y "los 50 m2. ¿Cómo se explica la división de tan escaso espacio en à- o W*

sa más--p-iezas?. Los chozas en las que vivían provisionalmente, los .calafl°Sl

cuyas fotografías aparscan en algunas marorias de instalación do las co^c'
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queriéndolas contraponer a los de los nuevos "semipalacios" que se les o-

frecían, eran sin duda de dimensiones mayores . ¿Se trata pues de meras

afirmaciones propagandísticas de los técnicos? Evidentemente, algo de eso

hubo. El mismo reglamento de 1918 proclamaba necesidad de edificar constru£

ciones sencillas y modestas, omitiendo detalles superfluos y costosos. La

economía y la elementalidad eran dos presupuestos básicos en el diseño de

los agrónomos. No obstante, ¿a quá responde era insistencia de los agróno-

mos en las cualidades renovadoras de las viviendas? ¿a qué se debe la repe-

tición de los adjetivos "independiente", "higiénica" y "moral", aplicados

a la vivienda, de que hacen gala Ins técnicas? (83). Es preciso considerar

al respecta las características de ordenación interna de la propia vivien-

da.

Una característica básica de la nueva vivienda es su condición de vi-

vienda independiente, su carácter de vivienda unifamiliar. La vivienda de-

berá ser habitada por un solo grupo familiar, excluyéndose la familia am-

pliada, característica tradicional de muchas unidades campesinas. Üe forma

paralela a algunas prácticas de colonatos a care/o de particulares que regla

mentaban explícitamente la imposibilidad de cohabitación de los matrimonios

de los hijos bajo el mismo techo , en las colonias de la Junta estos

usos "anómalos" quedaoan salvaguardados al indicar claramente el reglamen-

ta el carácter indivisible, inalineable e inagrupatale a perpetuidad de cada

lote (39). Cumplidos estos requisitas, la vivienda debería responder a las

características de ser "higiénica y moral". El programa común da los mode-

las de vivienda en consideración consta de 3 dormitorios y cocina, y, en

algunos casos, desoensa, distribuidor o sala. A estas piezas reunidas en un

solo cuerpo se añaden, formando también una unidad, las dependencias estríe

tamente agrícolas (pequeño patio, cochiquera, cuadra, gallinero, almacén

de aperos). Gran parte ds las viviendas muestran una cierta sensibilidad
nacia las características rurales del programa a tratar. Es el caso de la

importancia concsdida a la cocina -que en algunos ejemplos se convierte en
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verdadera pieza estructuradora de la distribución—o a la despensa.

El reglamento de 1913 anotaba la necesidad de ajustarse en la pasible al

tipo dominante en la comarca, y algunas memorias aludían a tal considera-

ción (.90)- No obstante, es importante observar la alteración radical

que el uso tradicional de la vivienda campesina recibe al hilo de los dic-

tados de la higiene y la moralidad. Las consideraciones higiénicas llevan

a la separación definitiva del cuerpo de dependencias agrícolas del de la

estricta habitación,independizando-sus circulaciones de animales y perso«
o a la necesidad de

buscar la luz directa de cada una de las piezas. La intención de "adoptar

las convenientes precauciones para conseguir la vida higiénica y moral de

sus moradores" se pone de manifiesto en programas distributivos que seña-

lan claramente la división en sexos: "dormitorio para padres, otro dormi-

torio de varones, otro para hembras" de manera que "cor tabiques y cielo

rasos se obtiene la incomunicación absoluta" (9l). L tro tanto cabe decir

de los pasillos distribuidores como espacio capaz de conseguir un mayor

aislamiento de las habitaciones y de establecer una nueva relación en los

movimientos y en los encuentros personales. Tabiques como signo de aislad

to y puertas como elementos que dan una estructura específica a las rela-

ciones personales: elementos arquitectónicos como reformadores de los fta-

bitos de conducta. £1 criterio clave en estas viviendas es el de senara-

ción. En casas da tan escasas dimensiones se intentaba de forma rnuy sl^

tal una primera especificación del espacio asignando lugares cnncretosJpf'practicas
cotidianas hasta entonces entremezcladas. Familias que coexistíanbajo el

mismo tacho, animales ?personas, utensilios agrícolas y mueoles en una
 c

fusión insoportable aran objeto de una primera separación.
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